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			Eloísa apenas tenía fuerzas suficientes para tomarse la medicina que le ofrecía su madre. Poco después, los párpados de la niña no aguantaron más y se cerraron. Cayó en un profundo sueño.

			—¡Hola! —﻿susurró una voz desconocida﻿—. ¿Estás despierta?

			Sus ojos comenzaron a abrirse. Empezó a distinguir los muñecos de peluche que habitaban la balda de encima de su cama. La luz que entraba por su ventana era la más brillante que nunca había iluminado su cuarto; le costó bastante acostumbrarse a tanta claridad. Giró la cabeza hacia su derecha, de donde había provenido aquel susurro. Vio una sombra irreconocible que avanzaba hacia ella.

			Despertó de golpe mientras soltaba un chillido enorme.

			—¿Qué ha pasado, princesa? —﻿preguntó su madre﻿—. Creo que estás hablando en sueños. Hace dos horas que te dormiste y has estado muy inquieta.

			—¡Una sombra, mamá! Una sombra me habló y se acercaba a mí.

			En ese momento, se dio cuenta de que su habitación ya no resplandecía como antes.

			—¡No pasa nada! Habrá sido una pesadilla.

			—¡Parecía tan real! —﻿La niña se acurrucó junto a su madre﻿—. ¿No hace mucho frío aquí, mamá?

			—¿Frío? Cariño, estamos casi en el mes de junio. El verano está a la vuelta de la esquina, lo que tienes se llama fiebre. Te voy a llevar al salón, ahí te entretendrás mirando la televisión y esta tarde iremos a ver a la pediatra.

			Eloísa permaneció tumbada en el sofá. Era la primera vez, en sus cinco años de vida, que se encontraba tan mal. No recordaba haber tenido nunca tanta fiebre, ni siquiera haber estado enferma con anterioridad.

			Se había hecho el ánimo de no volver a cerrar los ojos. Lo que había visto no se parecía en nada a un sueño. Estaba segura de que había sido real. Sin embargo, una nueva subida de temperatura provocó que cayera dormida.

			—¡Hola! —﻿la misteriosa voz volvió a sonar a su lado﻿—. ¿Estás despierta otra vez?

			No quería mirar. Notó que la claridad volvía a estar presente en la habitación. Comenzó a abrir sus párpados lentamente y se sorprendió al ver de nuevo su colección de peluches sobre ella. «¿Cómo puede ser?», pensó. «Si estaba en el salón viendo la tele, ¿cómo es posible que esté viendo los peluches de mi cuarto?». No entendía nada. Respiró hondo y se armó de valor para girar la cabeza hacia su derecha, que era de donde había venido el susurro de nuevo.

			La sombra gris se levantó y comenzó a acercarse hacia ella. No distinguía, debido al contraluz, de quién era la figura que se aproximaba. La sombra avanzó lo que debía ser su mano hacia ella mientras le hablaba.

			—Me llamo Giovanni. No tengas miedo.

			Se incorporó gritando en el momento en el que la mano contactó con ella. Estaba fría y permaneció sobre su frente unos segundos.

			—¡Esta fiebre no baja ni con los medicamentos! —﻿se quejó su madre retirando la mano﻿—. Por cierto, ¿quién es Giovanni?

			—¿Cómo?

			—Sí, princesa. Es lo que has gritado.

			—No lo sé, mamá. No conozco a ningún Giovanni. —﻿Mientras contestaba echó un vistazo a su alrededor﻿—. ¿No estaba en mi cuarto? —﻿preguntó extrañada.

			—No, cariño. Por la mañana te saqué de tu habitación y te traje aquí para que estuvieras entretenida, pero la fiebre pudo de nuevo contigo y te quedaste dormida. He preparado un poco de sopa. ¡Tómatela y verás qué bien te sienta!

			Tras la comida no se volvió a dormir: sus padres la llevaron a la consulta de su pediatra. Nunca le había gustado ir: la mayoría de las veces le pinchaban y ella detestaba las agujas. Lo único bueno que tenía ir era que siempre te daban una piruleta.

			La doctora la reconoció. Notó un poco inflamada la zona abdominal. Diagnosticó alguna clase de virus. Instó a los padres a realizar un análisis de sangre y una radiografía de la zona.

			La primera de esas dos pruebas le dolió, y el pinchazo esta vez fue diferente. Duró más y vio cómo la jeringuilla, en vez de vaciarse, se llenaba de un líquido muy espeso de color rojo. La radiografía fue algo más llevadero: entró a una pequeña y oscura sala junto a su madre, que la estuvo calmando mientras le sacaban «una foto muy chula de la barriguita». Con el resultado de la «foto» volvieron a la consulta de la doctora.

			La radiografía estaba limpia. Aquello era muy buena señal. La pediatra la citó para una semana más tarde, así analizarían los resultados y harían una segunda extracción de sangre.

			Con tantas pruebas, cuando salieron de la consulta ya era de noche. Seguía encontrándose muy cansada y el trayecto en el coche se le hizo pesado. El rítmico traqueteo de su silla comenzó a provocar, como de costumbre, que el sueño la fuera invadiendo. No quería volver a quedarse dormida, pero una cosa es lo que uno se quiere proponer y otra lo que tu cuerpo puede aguantar, por lo que acabó con los ojos cerrados.

			—¡Hola! —﻿Volvió a escuchar la misma voz de su último sueño﻿—. Dicen que a la tercera va la vencida. ¿Será verdad en esta ocasión? —﻿preguntó con un tono divertido el extraño.

			Con sus ojos cerrados notaba que la claridad seguía entrando por su ventana pese a ser de noche. Le pareció que alguien la observaba. También sintió que estaba tumbada en algo mullido, que supuso que era su cama. Comenzó a abrir los ojos. Confirmó que efectivamente estaba en su cuarto y los cerró. No quería que fuera verdad, porque si así era, allí iba a haber alguien más.

			—Mira, chica, no quiero asustarte —﻿volvió a hablar la voz misteriosa﻿—. Me llamo…

			—Giovanni —﻿le cortó Eloísa.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Creo que me lo dijiste la última vez, antes de que me despertara, supongo.

			—Bueno, es un comienzo. Al menos estás empezando a tener conciencia de haber estado aquí. Y tú, ¿tienes nombre?

			—Sí, mi nombre es… —﻿iba diciendo la niña mientras abría sus ojos﻿—. Es Eloísa.

			—Y yo soy papá, princesa. Ya sé cuál es tu nombre.

			Todo volvía a estar oscuro. La niña notó que no estaba sobre su cama. Se encontraba en los brazos de su padre.

			—¿Dónde estamos, papá?

			—Te habías quedado dormida en el coche. Y ahora vamos hacia tu cuarto. Parece que tu fiebre ya está remitiendo.

			Su padre encendió la luz de la habitación, la dejó sobre su cama y le puso el termómetro bajo el brazo. La pequeña se sentó sobre el colchón y observó su cuarto. Todo estaba igual que en su sueño: los peluches en la misma disposición, los colores de las paredes seguían siendo rosa y blanco… Todo seguía igual, salvo por la ausencia de la claridad en la estancia y la presencia de Giovanni. Allí solo estaban ella y su padre.

			—¿Qué buscas?

			—Nada, papá. Me había parecido ver algo en esa esquina —﻿dijo señalando con el dedo al primer sitio que le pareció. 

			—No tienes fiebre —﻿dijo su padre muy contento tras quitarle el termómetro﻿—. ¡Buenas noches, princesa! —﻿Su padre la recostó en la cama, le dio la medicina que le había recetado su pediatra, la arropó, le dio un beso y apagó la luz. Eloísa cerró los ojos sin miedo. Esta vez quería regresar de nuevo a su sueño, pero no fue así.

			* * *

			—Bueno, cielo. Creo que va siendo hora de irnos a la cama. Ya son las doce y media de la noche y tu abuelo se ha quedado dormido con los cascos puestos.

			—¿Ahora, abuela?

			—¿Acaso eso significa que te estaba gustando el cuento?

			—Bueno…, un poquito sí. —﻿Amelia no conocía esa faceta de cuentacuentos de la vieja Isa. Le estaba gustando porque narraba de una manera muy especial. Era como si lo viviera. Ese realismo la había metido de lleno en la historia de aquella niña﻿—. Aunque no entiendo qué tiene que ver esto con Lena.

			—Todavía falta mucha historia.

			—¿Pero me lo vas a decir?

			—No, cielo. Ya te irás dando cuenta.

			—¿En serio, abuela?

			—El arte de todo buen cuentacuentos está en mantener un poquito de intriga entre narración y narración.

			—Desde ese punto de vista supongo que tienes razón.

			Amelia se fue a su cama un poco contrariada. No comprendía qué relación tendría el cuento que se había empeñado en contarle su abuela con lo que le había pasado aquel día. Con la poca información de la que disponía comenzó a hacer cábalas, aunque no llegó a ninguna conclusión aceptable antes de quedarse dormida.
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			Amelia ya se había acostumbrado a casi todos los ruidos nocturnos de la casa de sus abuelos. Por segunda mañana consecutiva, y conforme a sus instintos, un gallo de la zona entonó su canto para anunciar la salida del sol, despertando a la niña.

			Retomó sus últimos pensamientos nocturnos. La imagen de Lena acudió a su mente. No tenía palabras para describirla, era fascinante. La ausencia de cejas y pestañas en su cara hacían que esta fuera peculiar. Había coincidido con ella una sola vez, tan solo diez minutos del día anterior, en la tienda del pueblo. El tiempo suficiente para quedarse cautivada. Le encantó la forma de vestir de su nueva amiga. El pañuelo que llevaba en la cabeza le daba una apariencia exótica. Se sintió mal cuando su abuela le indicó que era para cubrir su falta de cabello. Y se sintió peor cuando le explicó que era por una enfermedad.

			Intentó cambiar la deriva de sus pensamientos. Quería ver de nuevo a Lena. En el poco tiempo que hablaron descubrió que tenían cosas en común: además de ser de la misma edad, doce años, coincidían en su actor de cine favorito. Hablaría con su abuela para poder ver a Lena antes de volver con sus padres a la ciudad.

			Optó por levantarse y bajar hasta la cocina. A pesar de lo pronto que era, se sorprendió al ver que sus abuelos ya estaban acabando su desayuno. Dio un beso a cada uno y se sentó junto a Isa en la mesa.

			—¡Buenos días, cielo!

			—¡Buenos días, abuela! ¿Hoy qué vamos a hacer? 

			—Se me ocurren varias cosas. ¿A ti te apetecería hacer algo especial?

			—Me gustaría ver hoy a Lena.

			—No podemos presentarnos sin más en su casa. Tenemos que saber que Lena se encuentra bien. Luego llamaré a su madre.

			—¡Gracias! —﻿Amelia se quedó pensativa un rato﻿—. Si al final la visitamos, ¿podríamos hacer tus galletas caseras? No quedaría bien presentarse sin nada.

			—Me parece una gran idea, cielo. 

			Después de arreglar la casa se pusieron a cocinarlas. Mientras trabajaban, Isa continuaba con el cuento.

			* * *

			Eloísa se despertó en su habitación. No había vuelto a ver ni a oír a Giovanni desde hacía una semana; tal vez todo fue un sueño y su imaginación la engañó con esas pinceladas de realidad.

			La puerta del cuarto se abrió y entró su madre. Le recordó que aquella tarde volverían a visitar a la pediatra. También le dio la mala noticia de que habría que repetir el análisis de sangre. La niña se quejó, no quería revivir esa experiencia.

			Después del colegio, cuando su madre fue a recogerla, no se quería despegar de su profesora, pues se acordaba que iban a llevarla al centro de salud. Tras el mal trago de la extracción, llegaron a la consulta de su pediatra. Esta la recibió con una gran sonrisa en la cara.

			—¡Buenas tardes, pequeña! ¿Cómo te has ido encontrando esta semana?

			—Mejor —﻿contestó muy cortante la niña.

			—La verdad es que mucho mejor —﻿intervino su madre para suavizar las formas de la pequeña﻿—. Desde que vinimos la semana pasada, la fiebre le ha remitido por completo y vuelve a tener un nivel de actividad normal.

			La doctora analizó los resultados de la extracción de la semana anterior. Observó que todos los marcadores del análisis estaban alterados. Después exploró con las manos el vientre de la pequeña. Notó que la zona del hígado seguía estando inflamada, por lo que instó a los padres a realizar una ecografía antes de volver a la consulta la siguiente semana.

			Pasaron cinco días más. Ya no recordaba cómo era la voz de Giovanni, había dormido con total normalidad desde su último encuentro. Su madre volvió a despertarla para ir al colegio y recordarle que por la tarde volverían, otra vez, al centro de salud: tenían que hacerle la ecografía del hígado. Su madre le prometió que no le iba a doler.

			Después de la prueba se reunieron con su padre, que había permanecido en la sala de espera.

			—¿Cómo ha ido?

			—No sé —﻿contestó inquieta la madre﻿—. No tengo buenas sensaciones. Ha entrado un doctor para ver la ecografía y a mitad del proceso ha llamado a otro médico para consultarle algo sobre lo que estaba viendo.

			Pasaron quince minutos en la sala de espera. Les llamaron para entregarles el informe y recomendarles que fueran en los próximos días a ver a la pediatra. Tenían programada su cita para el día siguiente; aun así, llamaron a la consulta para ver si les podían atender, pero estaba cerrada. 

			Aquella noche sería diferente. Su padre la acostó y le leyó un cuento. De repente, oyó una voz:

			—¡Hola otra vez!

			Abrió los ojos y vio que se volvía a encontrar en la iluminada habitación de sus sueños. Había regresado.

			—¿Eres tú, Giovanni? —﻿preguntó con impaciencia.

			Por fin, la figura del chico se hizo nítida a los ojos de la niña. Aparentaba unos diecisiete años. Era alto, de pelo moreno, y su cara transmitía tranquilidad. Sus ojos claros se quedaron fijos en ella.

			—Sí, chica desconocida. El otro día desapareciste sin decirme tu nombre.

			—¿No lo escuchaste? —﻿El chico negó con la cabeza﻿—. Me llamo Eloísa. ¿Estoy en mi habitación?

			—¡Sí, claro…! Y no.

			—Creo que no te entiendo.

			—Quiero decir que sí que es tu habitación, pero no está dónde tú crees que está.

			—¿Quieres decir que es mi habitación pero que no está en mi casa?

			—¡Perfecto! ¡Lo has entendido! —﻿Giovanni resopló como si se hubiera quitado una gran carga de encima﻿—. Hay gente que no lo capta tan rápido. ¡Contigo será fácil!

			—Te he hecho la pregunta, pero no lo entiendo. ¿Cómo va a ser mi habitación si no está en mi casa? ¿Dónde estoy?

			Giovanni se acercó a la cama y se sentó en el borde. 

			—Verás, ahora mismo te encuentras en el Castillo Ámbar, en el reino de Quimeria. Lo que ves es tu habitación, tal como tú la recuerdas, pero no estás en tu casa.

			—¿Castillo Ámbar? ¿Quimequé?

			—Quimeria.

			—Sí, sí, da igual el nombre. ¿Y yo qué hago aquí?

			—Pues…

			Eloísa notó un brazo en su hombro. Era su padre que la estaba despertando. Se incorporó y vio que no había nadie sentado en el borde de la cama.

			—¿Dónde está?

			—¿Dónde está? ¿Quién? Por cierto, ¡buenos días, princesa!

			—Ah, sí. ¡Buenos días, papá! ¿Dónde está Giovanni?

			—¿Otra vez? ¿Es un nuevo compañero del cole? ¿O es tu nuevo amigo invisible?

			—No es del cole, ni tampoco invisible. ¡Lo he visto, papá! Es más alto que yo y mayor, mucho mayor. Tiene unos ojos grandes y azules y el pelo moreno. Es de Quimeria, ¿sabes?

			—¿De dónde dices?

			—Quimeria. Es un lugar. ¿Tú sabes dónde está?

			—No lo sé. Nunca he sido muy bueno en geografía, pero me parece que no existe ningún sitio que se llame Quimeria. Venga, vamos a ver si nos arreglamos que hay que ir al cole y esta tarde volveremos a ir a ver a tu pediatra.

			—¡No! ¡Otra vez no! —﻿lamentó Eloísa.

			Al mediodía, sus padres la recogieron para llevarla a la consulta. Estaba empezando a odiar los viajes al centro de salud. Entregaron a su doctora el informe de la ecografía. A medida que la médica avanzaba en su lectura, su expresión se volvía más seria. Los padres comenzaron a preocuparse a ver evolucionar su gesto.

			—¿Es grave? —﻿preguntó el padre.

			—Parece algo muy serio —﻿dijo la doctora﻿—. Voy a tener que recomendarles que vayan a urgencias del hospital. Allí le harán las pruebas que estimen oportunas para asegurar qué es lo que tiene. Pero con este único informe yo no sería capaz de indicarles qué podría ser.

			La pediatra cogió el teléfono que había encima de la mesa de la consulta e hizo una llamada, con la que gestionó el envío de una nueva paciente de urgencias al hospital. Los tres salieron del centro de salud rumbo a su casa para poder cambiarse la ropa por algo más cómodo, ya que la niña todavía llevaba puesto el uniforme del colegio.

			—¿Adónde vamos ahora, mamá?

			—Vamos a ver a otros médicos. A una consulta distinta.

			—¿Me van a pinchar? —﻿Aquel pensamiento inquietaba a la pequeña.

			—No lo sé, princesa. Pero no te preocupes por eso porque, pase lo que pase, estaré a tu lado.

			Llegaron a urgencias. Le hicieron pruebas rutinarias y, junto con toda la información de las semanas anteriores, pasaron a la pequeña a una sala de ecografías. Una vez finalizada, se volvieron a sentar en el box con la doctora de guardia.

			—Con la ecografía hemos visto una masa en la zona del hígado que requiere estudio —﻿dijo la médica﻿—. Por ello, creemos conveniente ingresar a su hija esta misma noche. Así podremos comenzar a hacer las pruebas necesarias cuanto antes para poder dar un diagnóstico más preciso. Hemos avisado al ala de oncología pediátrica para que puedan facilitarnos una habitación a la mayor brevedad posible.

			—¿Una masa? ¿Oncología? —﻿preguntó muerto de miedo el padre﻿—. ¿Estamos hablando de cáncer?

			—De momento lo que hemos apreciado es una masa en la zona del hígado —﻿contestó con tono neutro la doctora﻿—. Por nuestra experiencia en estos casos, parece que lo más probable es que sea, como usted dice, un tumor. Pero, por favor, vayamos poco a poco antes de aventurar nada. Lo primero es diagnosticar, para saber cómo debemos tratar a Eloísa.

			Tras un gran silencio, en el que los padres no fueron capaces de asimilar la noticia, un celador llegó al box portando una silla de ruedas para llevar a la pequeña a su habitación.

			* * *

			—Bueno, cielo. Vamos a dejar de contar la historia. Tenemos que comer. Tu abuelo se presentará aquí en el momento menos pensado con una cara que querrá decir que está muerto de hambre.

			Amelia asintió. En ese mismo instante, Sam entró en la cocina con su cara de hambre, lo que hizo que la chica soltara una sonora carcajada.
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			Después de comer, Isa fue a comprobar el estado de las galletas recién horneadas. Se aseguró de que ya no estuvieran calientes y pasó una a su nieta, que le dio su aprobación tras un pequeño mordisco.

			—Creo que a Lena le encantarán —﻿concluyó Amelia mientras se relamía.

			—Si es como tú, seguro que sí. ¿Sabes qué podríamos hacer para que estas galletas queden mejor presentadas, cielo?

			—¿Qué?

			—Podríamos comprar una caja metálica, bien grande y bonita, para guardarlas. ¿Qué te parece?

			—¡Una idea genial, abuela! ¿Podemos continuar con el cuento?

			—No, todavía no. Necesito dormir mi siesta diaria. Cuando me levante, llamaré a la madre de Lena para confirmar que mañana podemos ir a su casa. Después nos iremos a comprar la caja y esta noche, tras la cena, seguiremos con el cuento.

			—No sé si podré aguantar. No esperaba que me fuera a gustar tanto tu historia. Estoy preocupada por Eloísa. Además, estoy intrigada por saber qué es Quimeria, cómo ha llegado ahí y quién es ese Giovanni.

			—Habrá que esperar para poder ir dando respuestas a todas tus preguntas. Debes dejar que la historia fluya.

			Después de la siesta y de confirmar la visita del día siguiente fueron a la tienda del pueblo.

			—Vamos a ver si encontramos la caja perfecta para Lena, cielo.

			Obedeciendo a su abuela, comenzó a revisar todas las cajas que pudo. Tardó diez minutos en encontrar la caja ideal para su nueva amiga. Tenía forma de estrella y era lo bastante grande. Lo que más le gustó fue que su artista favorito, y el de Lena, aparecía a lo largo de toda su superficie: una gran imagen suya en la tapa y muchísimas pequeñas a lo largo de los laterales. Amelia se la pasó a Isa.

			—¡Esta es la caja!

			—¿Tú crees que le gustará?

			—Es nuestro actor favorito, Steve de Louis… ¡Es perfecta!

			Al regresar, rellenaron la caja con las galletas, la envolvieron y escribieron una breve dedicatoria: «Para Lena, de Amelia». Después de cenar, ocuparon sus posiciones ya habituales en el salón para proseguir con el cuento.

			—¿Dónde nos habíamos quedado? —﻿preguntó Isa.

			—Iban a subir a la niña a la planta de algología pedinosequé.

			—¡Ah, sí! ¡Es verdad! Estaban subiendo a la pequeña a la planta de oncología pediátrica. Para que sepas lo que significan estas palabras, cielo, te las voy a explicar. Oncología es la parte de la medicina que estudia los tumores, que a su vez pueden ser buenos o malos. Estos últimos son lo que se conoce como cáncer. El término pediátrico significa que es relativo a los niños. A nuestra protagonista la subieron a una planta donde habían ingresados muchos niños enfermos, la mayoría con cáncer.

			—¡Gracias, abuela! Puedes continuar.

			* * *

			Eloísa y su madre atravesaron medio hospital, o al menos eso le pareció a la pequeña, por la cantidad de pasillos que cruzaron. Subieron en un gran ascensor hasta la segunda planta y accedieron a un largo pasillo decorado con dibujos muy llamativos. Mientras avanzaban, observó que había muchas puertas a ambos lados. En ellas había carteles de colores con los nombres de sus ocupantes, pero no vio que su nombre figurara en ninguna. Llegaron hasta el puesto de enfermería, al final del pasillo. El celador entregó un dosier a dos enfermeras que habían salido para recibir a la niña. 

			—¡Hola, pequeñita! Mi nombre es Emma y voy a ser tu enfermera. Esta jovencita que tengo a mi lado se llama María. —﻿La chica saludó con una gran sonrisa a la niña﻿—. Vamos a cuidar de ti esta noche. ¿Cómo te llamas?

			Eloísa se asustó y se abrazó a su madre, escondiendo su cabeza lo máximo posible en el cuerpo de esta.

			—Se llama Eloísa —﻿respondió su madre.

			—¡Qué nombre más bonito! Vamos a tu habitación. Os ha tocado la número doscientos dieciséis.

			Le gustó la estancia, que estaba decorada con dibujos. Lo que no le agradó fue lo que pasó después.

			Le cambiaron la ropa que llevaba por un horrible pijama azul del hospital. También le pusieron una pulsera identificativa en el brazo derecho. Las enfermeras tomaron sus constantes y le inmovilizaron el brazo izquierdo para poder sujetarle una vía. Eso fue doloroso y la pequeña no soportaba bien las agujas, por lo que comenzó a llorar sin consuelo. La enfermera explicó a los padres que la inmovilización era necesaria para evitar que se le saliera, por accidente, la vía por la que la mantenían hidratada.

			—¡Mamá! ¡Quítame esto, por favor! —﻿pidió entre lágrimas.

			—¡Calma, princesa! Tenemos que ser fuertes, ¿vale?

			La niña asintió mientras seguía llorando en los brazos de su madre.

			—Por nuestra parte está todo hecho —﻿dijo Emma﻿—. Si necesitan cualquier cosa estamos en el mostrador, al final del pasillo. Mañana sábado, antes del mediodía, pasará la pediatra de guardia y les explicará todo un poco mejor. 

			Diez minutos después, la niña se quedó dormida. 

			Volvió a notar de nuevo la claridad a través de sus párpados. Se incorporó y se echó el brazo derecho sobre el izquierdo. No había ninguna vía en él ni estaba inmovilizado. Pasó un ratito haciendo toda clase de movimientos con su extremidad, hasta que una voz hizo que parara de golpe.

			—¡Qué alegría me da volver a verte, Eloísa!

			—¡Giovanni! No te había visto. No lo entiendo. Me acaban de bloquear mi brazo y me han pinchado… ¡Pero ni noto ni veo nada en él!

			—Eso es porque aquí no tienes nada.

			La niña subió la mirada y se dio cuenta de que volvía a estar en su cuarto.

			—¿Estoy en mi habitación de casa? —﻿preguntó asombrada.

			—¿Otra vez? —﻿respondió extrañado el chico﻿—. Recuerda que ahora estás en el Castillo Ámbar. En el reino de Quimeria.

			—¡Ah! ¿Y eso dónde se encuentra?

			Mientras decía eso se dio cuenta de que su brazo era más largo de lo que ella lo recordaba. También apreció que su ángulo de visión había cambiado. Su cuerpo era más grande. Se levantó de la cama y abrió su armario. Pudo verse reflejada en el espejo que había colgado en el reverso. Vio a una chica de unos quince años. Se parecía a ella, pero en versión grande. Tenía piernas largas y unos brazos también muy largos. Una gran melena ondulada de color castaño coronaba su cabeza. No lo entendía. Si ella tenía cinco años, ¿cómo podía tener ese aspecto?

			—¿Por qué me miro al espejo y no soy yo la que se refleja en él? —﻿preguntó extrañada.

			—¡Claro que eres tú! Los habitantes de Quimeria tienen la apariencia que ellos siempre han querido tener. ¿Tú deseas ser mayor?

			—¡A todas horas!

			—Pues ahí lo tienes. Tu concepto de ser mayor es tener ahora mismo entre unos catorce y diecisiete años, diría yo. Y si así es como tú quieres verte, así es como te ves. ¿Lo entiendes?

			—¿Me estás diciendo que me veo así porque en mi interior quiero verme así?

			—¡Sí! —﻿respondió con una gran sonrisa Giovanni﻿—. Piensa en otra forma de verte. Quizá con un bigote. No lo dejes en un mero pensamiento, convéncete de que esa es la forma en la que quieres verte y vuelve a mirarte en el espejo.

			Eloísa se puso a pensar cómo probar lo que el chico le proponía. Tenía muy claro que no iba a pensar en ponerse bigote, eso a una señorita no le iba a quedar bien. Pensó en algo que fuera un poco más con ella. Una vez decidido, lo deseó y luego se convenció que esa era la forma en la que deseaba verse reflejada. En ese momento, una mecha rosa apareció en su pelo, justo en el mismo sitio que ella había imaginado.

			—¡Es verdad! ¡Cómo mola! Vale, vale… voy a centrarme. Ya entiendo por qué me veo tan mayor y tan guapa. —﻿Lanzó un guiño al espejo﻿—. Pero no entiendo cómo es posible que estuviese en la habitación de un hospital y que ahora me encuentre aquí.

			—Eso es porque perteneces a dos mundos: por un lado está la vida que has conocido desde que naciste, y por otro, la vida a la que has accedido desde que enfermaste.

			—¿Cómo?

			—El reino de Quimeria está habitado por personas que, como tú, enfermaron cuando todavía eran muy jóvenes.

			—Entonces, ¿cuando te resfrías o coges la gripe apareces aquí?

			—No, no, no. Creo que no me has entendido —﻿repuso el chico moviendo de forma enérgica la cabeza de un lado a otro﻿—. No es cuando te pones malo de cualquier cosa. Es cuando, no siendo adulto, enfermas de gravedad. ¿Sabes ya qué es lo que tienes?

			—No, pero me acabas de asustar mucho. ¿Cómo estoy aquí si todavía no sé qué me pasa?

			—Estás aquí desde que tu enfermedad empezó a dar la cara. Todo tiene un principio. Seguro que, hace poco, empezaste a tener algún síntoma fuera de lo normal. Algo que desencadenó todo y de pronto comenzaste a venir aquí. ¿Te resulta familiar lo que te estoy diciendo?

			—Sé que últimamente no me he encontrado muy bien… Pero no sé si sigo enferma de lo mismo que hace un par de semanas. De lo que sí que me acuerdo bastante es del susto que me diste…

			—Aquí en Quimeria nadie aparece y está solo. Cada nuevo habitante tiene asignado un guía que se encarga de enseñarle todo y de explicarle cómo funcionan las cosas por aquí.

			—Entonces, ¿tú eres mi guía? —﻿preguntó la chica con una gran sonrisa.

			—Así es. Te estaba esperando, Eloísa.

			—¿Cómo supiste que iba a aparecer?

			—Aquellos que aspiramos a ser guías de alguien esperamos en la Sala de la Noche Estrellada. Si vemos cruzar una estrella fugaz en el cielo significa que ese alguien va a llegar a su nueva habitación.

			—¿Y mi habitación? ¿Sabías cómo era su aspecto?

			—No, eso no ha sido cosa mía. Eso también lo has hecho tú. Funciona igual que tu apariencia. El Castillo te asigna una habitación en una de sus alas, pero lo que hay dentro depende de su ocupante y no de su guía. 

			—Entonces, eso quiere decir que si quiero cambiar algo debo pensarlo y ya está, ¿no?

			Giovanni respondió afirmativamente con la cabeza. Eloísa se centró en un cojín que había encima de su cama, de forma cuadrada y color verde. Fijó su mirada en él. El cojín pasó a tener forma de corazón y ser de un color rosa muy llamativo.

			—¡Me gusta! ¡Vamos a probar otra vez!

			La habitación entera varió por completo. Lo primero que hizo fue modificar su tamaño. Hizo que se agrandara, el color de las paredes se volvió de una tonalidad violeta claro. El suelo de terrazo pasó a ser un parqué de láminas de madera de roble oscuro. El pequeño armario creció hacia todos lados, ocupando por entero la pared en la que se encontraba, con un gran espejo en una de sus puertas. Y su cama, que con el nuevo tamaño de su cuerpo le venía un poco justa, pasó a ser mucho más grande y mullida.

			—Creo que le has cogido el tranquillo. Para serte sincero, eres la primera persona que conozco que se adapta tan rápido a esta habilidad. Una cosa que debes tener en cuenta es que lo que acabas de aprender, sólo lo puedes hacer en tu cuarto. No hay nadie que pueda hacerlo fuera de la habitación… —﻿paró de hablar un tanto dubitativo﻿— salvo una persona.

			—¿Hay una persona que sí? ¿Eres tú, Giovanni?

			—No, yo no. La única persona que es capaz de eso es nuestra reina.

			—¡Vaya! —﻿dijo sorprendida﻿—. ¿Tenéis una reina?

			—Claro que sí. Te he dicho que estabas en el Castillo Ámbar, en el reino de Quimeria. Y todo reino que se precie debe tener un rey o una reina, que en nuestro caso es la segunda opción. Ella es la encargada de mantener el orden aquí en Quimeria, nos dice qué tareas desempeñar en cada momento.

			—Yo nunca he conocido a una…

			—No te preocupes —﻿dijo él cortando su frase﻿—. Dentro de poco la conocerás en una audiencia.

			—¿Cómo dices?

			—Le gusta contactar con los recién llegados, para darles la bienvenida al reino y asignarles su expedición…

			—Espera, espera —﻿interrumpió la chica﻿—. ¿Dices que me van a asignar una expedición?

			—Sí, todos los nuevos deben realizar su expedición antes de…

			—¡Un momento! ¿Las expediciones se hacen aquí? ¿Y son peligrosas?

			—¡No te pongas nerviosa, Eloísa! Vamos por partes. No, no se hacen aquí en el castillo. Pueden discurrir por cualquier parte del reino. ¿Peligrosas? Depende lo que entiendas por peligro. Todo dependerá de… —﻿esta vez el chico se quedó pensativo.

			—¿De qué? —﻿preguntó nerviosa.

			—Es que no debo ser yo quién te lo diga. Esperemos a tu audiencia. Debe ser la reina la que te lo explique, así lo marca la tradición. ¿Qué clase de guía sería si rompo las tradiciones de nuestro lugar?

			—¡Venga, solo un poquito! ¡Por favor! —﻿suplicó Eloísa. 

			Su guía le sonrió, pero no soltó palabra. Ante la visible negativa de seguir hablando sobre esas pruebas, optó por cambiar de tema.

			—¿Me has dicho que estoy en un castillo?

			—Estás en el Castillo Ámbar. Se llama así porque sus muros son de ese color. Ese es el motivo de que en las habitaciones haya tanta luminosidad. El color de los muros refleja la luz exterior y eso provoca el aumento de la claridad.

			Eloísa fue corriendo hasta la ventana, apartó las cortinas y tuvo que taparse los ojos con las manos para evitar quedar deslumbrada. Ante ella se alzaban los grandes muros y torreones de un castillo de color ámbar, con una gran cantidad de banderas verdes y doradas. También pudo observar el maravilloso emplazamiento donde estaba ubicado, rodeado de campos verdes con varios ríos y por unas altas montañas. Nunca había visto algo tan bello y con unos colores tan vivos.

			—¡Madre mía! ¡Esto es maravilloso! —﻿exclamó﻿—. Entonces, ¿todos los que habitan este reino están enfermos?

			—No del todo. Los hay, como en tu caso, que sí lo están en el mundo del que proceden, pero aquí en Quimeria no están enfermos, tienen una nueva vida. Los llamamos tarq.

			—¿Tarq? —﻿preguntó extrañada﻿—. ¿Esa palabra existe?

			—Tarq es un acrónimo de Tras el Ámbar Refulgente Quimeriano, ya entenderás su significado más adelante. Tú, Eloísa, eres una tarq. También hay gente que se ha quedado aquí en Quimeria porque ya no quieren o no pueden seguir en tu mundo. Aquí los llamamos quimerianos. Digamos que Quimeria es como una vida extra que hemos obtenido. Yo soy un quimeriano. Nos reconocerás porque llevamos tatuada una letra Q en el cuello.

			Giovanni le enseñó su parte izquierda del cuello, donde lucía aquella letra sobre su piel.

			—¿Y quién decide si eres un tarq o un quimeriano?

			—Eso es una cuestión personal, por lo que lo deberás elegir tú.

			—¿Y puedes ser un tarq toda tu vida?

			—No. Todos llegamos a Quimeria como un tarq, pero llega un momento en el que se debe tomar la decisión: quedarse aquí o volver al mundo del que se procede; antes debes prepararte para tomar esa decisión.

			—¿Sí? ¿Y cómo te preparas para tomarla?

			—Haces demasiadas preguntas. Vamos a darnos un pequeño respiro. Ven, te voy a enseñar un poco más este lugar.

			Salieron de la habitación. Ante ella se extendía un vasto pasillo con multitud de puertas a ambos lados. El lugar estaba repleto de jóvenes; la mayoría aparentaba la edad que la niña había escogido, otros parecían incluso mayores. Muchos saludaban a su guía y otros le daban la bienvenida a ella. 

			—¿Tanto se nota que soy nueva?

			—Vas mirando a todos lados y avanzas con la boca abierta. La verdad es que se nota bastante que eres una novata. Pero no te preocupes, la mitad de los que ves aquí también los son. Puede ser que lleven un día o dos más que tú.

			El pasillo estaba lleno de banderas verdes y doradas.

			—¿Esa es la bandera de Quimeria? —﻿preguntó Eloísa mientras las señalaba.

			—Sí, son nuestros colores. El dorado hace referencia a la dolencia por la cual venimos aquí. El verde es la esperanza que nunca debemos perder.

			Siguieron avanzando por el corredor hasta llegar a unas escaleras que llevaban al patio central del castillo. La chica se dio cuenta de que observaba desde lo alto, ya se encontraba en una cuarta altura. Le chocó que Giovanni se refiriera a aquella extensión como patio central: era quedarse bastante corto, ya que, por longitud, le recordaba a los típicos parques de las grandes ciudades que había visto tantas veces en la televisión. Había un gran lago en su centro y, rodeando aquella masa de agua, cuatro bosques. Entre estos se encontraban vastas extensiones de césped donde había multitud de grupos de jóvenes pasando el rato.

			—¡Esto es enorme!

			—¡Sí! —﻿afirmó Giovanni mientras giraba la cabeza hacia donde estaba la chica﻿—. ¡Vaya! Ya te has vuelto a ir. Inconvenientes de ser todavía una tarq. ¡Hasta luego, Eloísa!

			La niña abrió los ojos y volvió a ver a sus padres. Estaban dormitando sentados en el sofá que había en su habitación. El sol estaba entrando por la ventana y pudo observar mejor la habitación en la que se encontraba. Su cama tenía unas barreras que ocupaban todo su perímetro y sobresalían bastante de los bordes, supuso que eran para evitar que se cayera al suelo. Observó también unos ventanales muy grandes que iban de lado a lado de la habitación, permitiendo que la luz del sol inundara toda la estancia. Las paredes eran azules y un montón de duendes y hadas estaban pintados en ellas. Se percató que su brazo estaba inmovilizado cuando intentó doblarlo para apoyarse en la cama y levantarse. Vio que de él salía un tubo que estaba conectado a una gran bolsa llena de un líquido transparente que colgaba de un hierro.

			Al movimiento de la pequeña la madre abrió los ojos.

			—¿Ya te has despertado, princesa? ¿Cómo has dormido?

			—He dormido muy bien, mamá. He tenido un sueño muy chulo… ¿Estoy enferma?

			—No sabemos qué te pasa. Pero sea lo que sea no te preocupes, que papá y yo vamos a estar siempre a tu lado. ¿Me vas a contar algo de tu sueño? 

			—¡Te quiero, mamá! —﻿contestó mientras le daba un beso para evitar contarle su experiencia.

			—¡Y yo a ti, princesa! —﻿respondió su madre con una gran sonrisa.

			* * *

			Isa hizo una pausa en la historia para bostezar. Sam se encontraba dormido a su lado con la televisión encendida. Su nieta estaba en el sofá con los ojos fijos en ella.

			—¿No sigue el cuento, abuela?

			—Sí que sigue, cielo. Pero mañana. Mira, creo que el reloj nos está diciendo que es hora de irnos a la cama.

			—¿Ya es la una? ¡Qué arte tienes contando historias, abuela!

			La niña se fue a dormir pensando en lo que le traería el nuevo día. Iba a ver a su nueva amiga. Esperaba con ansiedad que su archienemigo el gallo la despertara con las primeras luces del alba.
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			«¡Hoy es el día!», fue el primer pensamiento de la chica tras escuchar el canto del gallo. Se levantó y bajó corriendo a la cocina, donde sus abuelos estaban sentados a la mesa con la comida preparada. Engulló el desayuno y ayudó a su abuela a dejar todo limpio en la casa.

			—¡Vaya, vaya! ¡Hemos terminado demasiado pronto, cielo! Hasta dentro de dos horas no he quedado con Magda para ir a su casa. ¿Qué vamos a hacer?

			—Podríamos seguir con el cuento…

			—¡Qué buena idea! Pero hay que aprovechar el tiempo. Vamos a arreglar un poco las flores del jardín. Creo que podría continuar un poco con la historia mientras me ayudas, ¿vale?

			—¡Sí! ¡Por favor!

			Salieron de la casa con los utensilios de jardinería y se pusieron junto a un gran seto que había en la parte más exterior del jardín.

			* * *

			La mañana fue larga y aburrida. No solía haber mucho movimiento en el hospital los sábados. Menos mal que en el pasillo había un carrito con juguetes y libros para niños, que la hicieron estar entretenida.

			Los momentos de más actividad aquel día fueron dos: el primero, cuando entró la enfermera para la toma de constantes diaria; el segundo, cuando conoció a la doctora Wang.

			—¡Hola hola! —﻿dijo en tono jovial la joven especialista al entrar en la habitación﻿—. Estoy buscando a una niña preciosa que se llama Eloísa. Me han dicho que está aquí. ¿Eres tú?

			La pequeña se tumbó en la cama y dio la espalda a la doctora. Era muy tímida, lo que unido a su poco aprecio por los médicos hizo que no quisiera verla. Los padres intentaron convencerla para que saludara, pero hizo caso omiso.

			—No se preocupen, es normal. No se lo tengan en cuenta. En cuanto nos hagamos amigas será mucho más fácil. Me presento —﻿dijo volviéndose hacia los padres﻿—: soy la doctora Wang y trato a los pacientes de esta planta. Hemos estado analizando todos los informes del caso de su hija. Por el momento solo sabemos que tiene un tumor en el hígado.

			—¿Es maligno? —﻿preguntó el padre.

			—Por nuestra experiencia en estos casos creemos que lo es. Pero hasta que hagamos una biopsia de la masa no podremos decir más cosas con certeza. También es necesario realizar una resonancia de la zona para conocer el alcance. No sabemos si hay afectado algún órgano más.

			Las caras de los padres cambiaban de color, a tonos cada vez más pálidos, conforme la doctora hablaba.

			—¿Metástasis, doctora? —﻿volvió a preguntar el padre con tono asustado.

			—Es una posibilidad. De momento no se puede saber.

			—¿Y qué clase de cáncer tiene mi hija? —﻿preguntó la madre.

			—Al tratarse de la zona del hígado, podría tratarse de un hepatoblastoma. Es un tipo de cáncer que se suele dar en niños, normalmente más pequeños que Eloísa. Sin embargo, de vez en cuando, también se presenta en niños de edades de entre cuatro y ocho años. 

			—¿Y cómo se ha formado? ¿Es genético? —﻿volvió a preguntar la madre.

			—A la primera pregunta hay que decir que es una malformación durante el crecimiento del hígado, que es un órgano que va aumentando de tamaño a la par que la niña. Respecto a la segunda pregunta, los hepatoblastomas no son de índole genética. Que ocurra es, más o menos, como ganar a la lotería: es muy difícil, pero se dan casos.

			Los padres entraron en un pequeño estado de shock ante las noticias que les estaba dando la oncóloga.

			—Sé que lo primero que van a hacer en las próximas horas será buscar en internet la enfermedad de su hija. ¡Por favor, no lo hagan! Si quieren esta información, díganmelo y les pasaré los enlaces adecuados. En internet pueden encontrar cosas muy raras y que están fuera de lugar. Es una herramienta muy buena, pero si no sabes dónde mirar puede ser muy mala.

			—¿Y qué tratamiento va a recibir la pequeña?

			—Ahora mismo no se preocupen por eso. Hay muchas posibilidades, pero siempre en función de los resultados de las pruebas. El tratamiento siempre responderá a un protocolo de actuación para esta clase de tumores. Hay que ser pacientes y esperar a ver qué dicen los exámenes. Ahora sí, preciosa —﻿dijo Wang volviéndose otra vez hacia Eloísa﻿—, vamos a ver si te reconozco.

			Costó que la niña permitiera que la doctora le explorara la zona del abdomen. Al finalizar se despidió con un «¡hasta luego, guapísima!» y una gran sonrisa en la cara.

			A mediodía, después de comer, Eloísa se tumbó en la cama. No había hecho demasiadas cosas durante la mañana, pero estar en la habitación del hospital, conectada a aquella bolsa, le daba sueño. Conforme notó la sensación de cansancio se le dibujó una sonrisa en la cara. «Si me duermo seguro que vuelvo a Quimeria», pensó mientras cerraba sus ojos y entraba en un sueño profundo.

			«¡Sí! ¡Sí!¡ ¡He llegado otra vez!», pensó Eloísa en cuanto notó, a través de sus párpados, la intensa claridad de la luz reflejada por el ámbar de los muros del castillo. Abrió los ojos y lo confirmó. Su habitación seguía tal cual la había modificado la última vez que estuvo allí. Volvió la cabeza y se extrañó de no ver a su guía. Se incorporó y la única persona a la que vio en la habitación fue a ella misma reflejada en el gran espejo del armario.

			Se dio cuenta de que, aunque físicamente ella había vuelto a cambiar, iba con el mismo pijama azul que tenía en aquella habitación horrible de duendes y hadas. Decidió cambiarse de ropa. Abrió su armario de par en par y observó que estaba repleto de prendas que no había visto antes; todas le encantaron.

			Tras vestirse se fue hacia la ventana, la abrió y se quedó extasiada al contemplar aquel imponente paisaje. Le daban ganas de no dejar de mirarlo. Giovanni todavía no había llegado. Habían sido unos largos cinco minutos, así que decidió ir a hacer un poco de turismo por su cuenta. Abrió la puerta de la habitación y accedió al pasillo, que seguía estando repleto de gente. Le parecía increíble que allí hubiera tanto alboroto, pues con la puerta de su habitación cerrada no se oía nada de aquel bullicio.

			Se sintió un poco rara andando sola entre tanta gente. Estaba desubicada. Pasó junto a un grupo de chicas y chicos que la saludaron al pasar. Una de ellas se le acercó corriendo.

			—¡Hola! ¿Eres tú la chica de Giovanni?

			—¡Yo no soy la chica de nadie! —﻿respondió a la defensiva.

			La chica le sonrió y sus ojos azules se clavaron en Eloísa.

			—¡Perdona! Lo he soltado de repente y ha sonado mal. —﻿Volvió a sonreírle﻿—. Me llamo Steff. Creo que llevo sólo unos días más que tú en Quimeria. La última vez que estuve aquí te vi salir de la habitación con él. Lo que quería preguntarte era si él es tu guía.

			—¡Ah! Mi nombre es Eloísa y sí, Giovanni es mi guía. Aunque no lo encuentro por ninguna parte. Acabo de despertarme en mi habitación y no sé dónde buscarlo. Tampoco sé qué hacer por aquí.

			—Vente conmigo. Yo he quedado en las escaleras del patio con Franz, mi guía —﻿dijo tendiendo su mano hacia ella.

			Las dos chicas avanzaron por el pasillo. Aparentaban la misma edad y tenían, prácticamente, la misma estatura y complexión. La mayor diferencia de ambas era el color de pelo, el tono rubio de Steff contrastaba con el cabello más oscuro de Eloísa.

			—Para mí ha sido una sorpresa descubrir Quimeria —﻿comentó su nueva amiga mientras avanzaban﻿—. Muy grata. Me está sirviendo mucho para evadirme de mi situación.

			—¡Es verdad! Al parecer estamos todos enfermos, ¿no?

			—¡Sí! A mí me han diagnosticado leucemia. —﻿Eloísa puso cara de no comprender﻿—. Ya entiendo. No sabes lo que es, ¿verdad? No pasa nada. Tengo una enfermedad en la médula que me impide tener bien la sangre de mi organismo. Y tú, ¿qué es lo que tienes?

			—No lo saben todavía. Pero no paran de tocarme la barriga todos los médicos que me ven —﻿mientras contestaba le reproducía, con sus gestos, las exploraciones que los médicos le realizaban.

			—Por lo que dices, parece que tienes mal el hígado o el riñón. Aquí puedes encontrar a varios miles que están, o han estado, en tu situación. Quizás alguno te pueda ayudar. ¿Cuántos años tienes? En tu mundo, claro.

			A Eloísa le daba un poco de vergüenza decir que tenía cinco años.

			—Tengo … —﻿se puso a mirar el suelo﻿— cinco años.

			—¿Solo cinco? —﻿Su nueva amiga sonrió y le guiñó un ojo﻿—. Yo tengo siete.

			Las dos niñas avanzaron hacia el final del pasillo. Cuando llegaron a las escaleras, Steff señaló con el dedo.

			—¡Mira qué casualidad! Nuestros guías están juntos. A lo mejor son amigos.

			Giovanni y Franz estaban apoyados sobre las barandillas que daban acceso a las escaleras. Estaban tan centrados en su conversación que casi ni se dieron cuenta de que las dos chicas habían llegado.

			—¡Mira! Esta de aquí es mi tarq. Se llama Eloísa —﻿presentó Giovanni al otro quimeriano en cuanto la vio﻿—. Te presento a Franz.

			—¡Hola! —﻿saludó la chica.

			—¡Hola, Eloísa! —﻿respondió Franz﻿—. Veo que ya conoces también a mi tarq. ¿Estás preparada, Steff?

			—¡Preparadísima!

			—¡Nos vemos! —﻿se despidió Giovanni﻿—. Voy a ver si termino de enseñarle todo esto antes de nuestra audiencia con la reina.

			—Nosotros la tenemos ahora —﻿añadió Franz﻿—. ¡Adiós!

			* * *

			Mientras Isa terminaba de podar una pequeña planta del jardín, Amelia se dio cuenta de que quedaba menos de una hora para su encuentro con Lena.

			—Abuela, creo que va siendo hora de terminar.

			—¿No quieres saber cómo sigue la historia, cielo?

			—¡Claro que sí! Pero no es eso. Queda poco rato para ir a casa de Lena.

			—Pues continuaremos más tarde. Vamos a arreglarnos.

			La chica subió a su habitación y se vistió. Cogió la caja de las galletas y se reunió con Isa en el recibidor de la casa.

			—¿Preparada? —﻿preguntó la abuela.

			—¡Sí! ¡Vámonos!

			Comenzaron a caminar por las calles del pueblo rumbo a la casa de Lena. Era un día precioso de primavera, ideal para pasear. 

			—Abuela, en la historia que me estabas contado, la chica nueva le pregunta a Eloísa sobre qué es lo que tiene… No lo entiendo. ¿No tienen cáncer todos los niños y niñas que llegan a Quimeria?

			—¡Sí, cielo! Así es.

			—Entonces, ¿por qué le pregunta que qué es lo que tiene?

			—Porque la palabra cáncer es una única palabra que engloba a muchas enfermedades. ¿Lo entiendes?

			—No.

			—Dependiendo dónde te detectan el tumor puedes tener un cáncer de hígado, como el de Eloísa, un cáncer en la sangre, como el de Steff, o en cualquier órgano del cuerpo. ¿Mejor ahora?

			—¡Sí! ¿Y Lena qué es lo que tiene?

			—Lena también tiene leucemia.

			—¿Y se puede curar?

			—Sí que se puede. Se requiere de un tratamiento que, por norma general, suele ser bastante agresivo. A veces funciona y otras veces no.

			—¿Y Lena qué clase de tratamiento está recibiendo?

			—Muchas preguntas y poco tiempo para responderlas, cielo. Mira —﻿dijo la abuela mientras señalaba una casa﻿—, ya hemos llegado.

			La casa de Lena quedaba opuesta, en el pueblo, a la casa de sus abuelos. Era pequeña y tenía dos pisos. Vio que su amiga estaba apoyada en una de las ventanas de la planta baja. Se saludaron. Amelia fue corriendo hacia la puerta de la casa, esta se abrió y Lena apareció tras ella con la sonrisa más grande que podía ofrecer.

			—¡Hola, Amelia! ¡Hola, Isa! ¡Qué alegría tenerte aquí también! —﻿saludó Lena.

			—¡Hola, campeona! Nosotras también nos alegramos. Cielo, lo primero que debemos hacer es ponernos un poco de esto.

			Isa se dirigió hacia un mueble que había en el recibidor de la casa y se echó un poco de alcohol en gel en las manos. Después se giró hacia su nieta y le puso un poco.

			—Frótate las manos como si te las estuvieras lavando —﻿ordenó su abuela.

			Amelia notó frescor. Al principio sintió húmedas las manos y de repente ya estaban secas.

			—¡Huy, se han secado! —﻿exclamó sorprendida﻿—. ¿Para qué es esto?

			—Este gel es alcohol. Se usa para desinfectar —﻿le respondió Lena﻿—. Por mi enfermedad hay que mantener desinfectadas la mayoría de las cosas.

			—Pues si se tiene que hacer, se hace y ya está. ¡Esto es para ti!

			Lena tomó la caja que le ofrecía su amiga y se apresuró a quitarle el papel que la envolvía.

			—¡Me encanta! ¡Es la caja más chula que he visto! ¡Y cómo pesa!

			—Es que está llena de…

			—¡Galletas! —﻿exclamó Lena al abrir la tapa. Tomó una y le ofreció a Amelia la caja para que cogiera otra﻿—. ¡Está riquísima!

			—Las hice con mi abuela. Me alegra que te gusten.

			—Vamos a mi cuarto a hablar un rato y después, si quieres, podemos ver una película de Steve, hoy te quedas a comer aquí.

			—Me encantaría… Abuela, ¿puedo?

			—Por supuesto que sí, cielo. Volveré esta tarde a por ti. ¡Hasta luego!

			Las dos niñas se despidieron de Isa y subieron al piso superior. Por toda la pared de las escaleras y en el distribuidor de entrada a las habitaciones había un montón de fotos que comprendían todas las edades de su amiga. Amelia observó el cambio tan radical que había sufrido Lena. En fotos más antiguas se veía una chica con una larga melena oscura y cejas muy bien marcadas, tenía un aire muy distinto al de ahora. No era que considerara que Lena estuviera fea ahora, ella era guapa con y sin pelo, pero la expresión de la cara era diferente en ambos casos.

			En varias de las fotos se veía a Lena con un grupo de chicas de su edad.

			—¿Quiénes son?

			—Son… —﻿Lena dudó por un instante﻿—. Eran mis compañeras de clase.

			—¿Ya no vas a clase? Perdona que te haga tantas preguntas. Pero quiero saber más de ti. Luego me preguntas a mí, ¿vale?

			—¡Vale! Me parece una gran idea. No, ya no voy a clase. Por el tratamiento de mi enfermedad suelo pasar una semana, a veces un poco más, recibiendo las dosis. Durante la semana siguiente mis padres me resguardan mucho para que no empeore. Cuando vuelvo a estar más o menos bien, como ahora, me hacen pruebas en el hospital para que, si todo está correcto, me vuelvan a ingresar y continuar así con la siguiente sesión.

			—¡Vaya! Sí que te tienen que hacer cosas. Así es normal que no puedas ir al instituto.

			—Ya, pero no estaría mal si eso hiciera que tampoco estudiara… ¡Ni aun así me libro! En el hospital viene un profesor que da clases a todos los niños ingresados.

			Las dos niñas se rieron.

			—¿Y cómo llevas el no ver a tus compañeras de clase?

			—Al principio lo llevaba bien, porque venían a casa y al hospital a verme. Pero luego, cuando empezó a caerse el pelo, cada vez venían menos. Creo que no les gustaba que las vieran junto a mí en este estado.

			—¿Eso hicieron tus amigas? —﻿preguntó Amelia escandalizada. No imaginaba que ninguna de sus amigas le pudiera hacer eso a ella si estuviera en un caso similar al de Lena.

			—No. Eso hicieron mis compañeras. La única amiga que he tenido, y que todavía tengo, es mi hermana mayor, Miranda. Pero está estudiando en la universidad y viene poco por aquí.

			—Ahora también me tienes a mí. A mí me da igual si tienes pelo o no.

			—¡Muchas gracias! Ven por aquí. Mi cuarto es este.

			La habitación de Lena le encantó. Como en la suya, había una inmensa cantidad de pósteres de su actor favorito. Algo en una estantería llamó enseguida su atención. Ella también tenía toda la filmografía de Steve de Louis.

			—¿Puedo sacarlas de la estantería?

			—¡Claro!

			Amelia cogió las veintiuna películas y las dispuso en el suelo. Estuvieron muy entretenidas haciendo diversas clasificaciones de los filmes, tan distraídas que Magda, la madre de Lena, pegó un grito para llamarlas a comer por quinta vez.

			—¡Perdona, mamá! ¡No te habíamos oído! ¡Estábamos súper ocupadas!

			En cuanto terminaron de comer, las dos niñas se acurrucaron en el sofá del salón, con la caja de galletas entre ambas, dispuestas a ver la película en la que, según ellas, el actor salía más guapo.

			Isa llegó a casa al mismo tiempo que acababa la película.

			Las dos niñas acudieron a la entrada de la casa.

			—Magda —﻿comenzó a decir Amelia﻿—, me preguntaba si mañana podría volver a quedar con Lena…

			—Pequeña, eso no va a poder ser —﻿respondió la madre﻿—. Mañana por la mañana nos tenemos que ir al hospital, porque al día siguiente vamos a ingresar para ver si todo está correcto.

			Lena miró a su amiga y puso cara de resignación mientras levantaba los hombros.

			—¿No voy a poder volver a ver a Lena antes de irme? —﻿preguntó Amelia a su abuela.

			—A mí se me ocurre que el viernes, si a Magda y a Lena no les importa, si están ingresadas, nos acerquemos a verlas al hospital —﻿propuso Isa.

			—¿En serio? —﻿preguntó enseguida Lena con la alegría reflejada en sus ojos﻿—. ¿Vendríais al hospital?

			—Si todo va bien yo no veo ningún problema en que vengan —﻿añadió Magda﻿—. Pero verte allí podría impresionar un poco a tu amiga.

			—¡Gracias, Magda! —﻿intervino Amelia﻿—. No te preocupes por eso, yo por Lena haría cualquier cosa.

			—Te llamaré al móvil, Magda —﻿dijo Isa﻿—. Si todo va bien nos acercaremos. Intentaré explicárselo todo para que no se impresione demasiado.
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			—Cuéntame, cielo. ¿Lo has pasado bien en casa de Lena? —﻿preguntó Isa al iniciar el retorno a casa.

			—¡Mucho, abuela! Hemos estado hablando un poco sobre nosotras. Me ha contado las cosas terribles que le han pasado desde que enfermó.

			—¿En serio? ¿Cosas terribles?

			—¡Sí! Me contó que cuando se le cayó el pelo, las que ella creía que eran sus amigas al final resultaron no serlo y dejaron de verla. ¿Te lo puedes creer?
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